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P o r G i a n c a r l o T e s t o n i 

«Riff» es una palabra de jerga, in-ventada probablemente por músicos negros americanos para designar una frase musical generalmente breve e incisiva (a veces original, a veces... de dominio público, una especie de «frase hecha» musical) que se ejecu-ta además con una insistencia ritmica creciente y repetida varias veces como el «ostinato» clásico, intercalada en el cuerpo del discurso musical, como frase intermedia, para obtener un pe-culiar colorido orquestal y un acentua-do efecto de tensión. 
A mi parecer, el «riff» tiene un ori-gen psicológico, y mucho más anti-guo de lo que generalmente se supone. El negro, improvisando, crea (acto de intuición en el calor de la improvisa-ción) una frase de tal eficacia que ha de impresionar en primer lugar al mismo creador. Es una «trouvaille» ; el negro goza, se complace en ella, se exalta. Y hace como los niños, le da vueltas, la escucha nuevamente repi-tiéndola, bien siempre igual, pero con una progresiva fuerza ritmica, bien retocando ligeramente alguna nota, o cambiando la acentuación. Entonces la reiteración con carácter marcada-mente ritmico, cristaliza la «trouvai-lle», la fija en el tiempo como una fórmula perfecta y la transmite... a la posteridad. 
El «riff» es, pues, una forma de narcisismo ritmico decididamente pri-mitivo. Ha nacido original, fulgurante en su condensado nerviosismo, trans-formándose enseguida en clisé. 
Segunda inducción: el «riff», como frase substancialmente ritmica, ha sa-lido de los tambores de la Plaza del Congo; ha encontrado probablemen-te su primera expresión melódica en la trompeta, instrumento prototipo del jazz, ciertamente se ha desarrollado en el piano, ciertamente y necesaria-mente. 
El piano es un instrumento poco adecuado para la «melodia» del jazz, ya que ésta es continua y necesita una escala «natural» de infinita ri-queza que ha de obtenerse con la voz y aproximadamente con instrumentos como los de viento, por medio de una técnica instrumental netamente revo-lucionaria comparada con la técnica académica. 
Por el contrario, el plano, ligado a la artificiosa rigidez diatónica y cro-mática tiene que recurrir, bajo los in-quietos dedos del artista negro a los rellenos mecánicos de las apoyaturas, pero es evidente su insuficiencia tóni-

ca. El negro transforma, pues, el pia-no en un instrumento de percusión. El «boogie-woogie» es la obra maes-tra del ingenio y del espíritu de adap-tación de los negros; es imposible, jazzisticamente, servirse mejor del piano. 
El «riff», cuya gracia melódica está subordinada a un ritmo imperioso se afirma y se agiganta, apoyándose so-bre el piano y sobre el estilo «boogie-woogie». Si un Armstrong hace «riffs» a veces voluntariamente, Count Basle y los pianistas «boogie-woogie» son unos esclavos del «riff». 
Tercera inducción, y más que in-ducción, quizá constatación. El «riff» se afirma como vencedor a través del jazz de masa, a través de la gran or-questa y del arreglo. Los movimien-tos de secciones, los juegos de blo-ques instrumentales opuestos, en con-trapunto favorecen el empleo del «riff». 
No cabe ninguna duda que, en la época de Fletcher Henderson, uno de Ics primeros arregladores en emplear «riffs», el jazz arreglado recurría al «riff», no como a una ayuda, sino co-mo un medio de expresión congènito. 
Pero, poco a poco, la pequeña frase que sólo servia a dar más colorido a la composición y a hacer más elo-

cuente el pensamiento musical en de-terminados momentos, se volvió en una dominadora total. Como un pa-rásito, apoderándose del tema musi-cal, impidiendo que se desarrollara, lo englobó, se vuelve él mismo tema, un tema sin desarrollo que constitu-ye un fin en sí mismo, erguido sobre sus piernas cortas y raras. Se llega a los «riffs» de pocas notas: extrema miseria melódica colectiva, resultado muy triste para una música que ha-bía nacido como feliz y expansiva improvisación individual. Para escon-der esta miseria, los arregladores re-curren a una mayor complicación ar-mónica, a un creciente refinamiento y variedad en los timbres y en los conjuntos, en los ritmos y, desde lue-go, apoyándose sobre la válvula de seguridad de los solos de los instru-mentistas, verdadero origen de todo arreglo. 
Creo haber dejado entender mi punto de vista sobre el «riff». A ve-ces puede ser bueno o malo. Puede creer a la buena fe de Lionel Hamp-ton, «riffer» excepcional, inventor fe-cundísimo, a veces muy original y a veces monótono copiador de sí mis-mo. Pero no tengo indulgencias para los «riffs» de orquestas como las de Count Basíe o de Woody Herman (para citar dos conjuntos que poseen méritos históricos y de los cuales no discuto el valor, añadiendo, además, que figuran entre mis preferidos). En ellas, el «riff» se transforma en truco. Pasa a ¡a página 19 
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